
MANOS AL MOCHO 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 Por ejemplo, había allí una que se llamaba Emiliana y era una mocica vieja muy 
fea (Belén no te vayas…). Una, una, era soltera muy fea, y se casó con uno que le 
decían José el Manganote, que la mujer se llamaba Santiaga y era prima hermana de mi 
padre que esté en gloria. Y se casó luego. Y luego en la cencerrada le decían: 
 
 
 
Atención señores, 
manos al mocho, 
que se casa Emiliana 
porque le pica… 
 
 
 
 … El negocio… 
 
 … Y no es menester que sigua. 
 
(¿No siguen más estrofas?) 
 
 … ¿Más estrofas? Sí, espérate. Sí, decían: 
 
 
 
 
Atención señores, 
manos abajo, 
manos arriba 
que Emiliana está 
moza de la barriga. 
 
 
 
 Y más cosas, y más cosas. 


